¡AH…QUE TIEMPOS AQUELLOS!
De: Juan Antonio Pereira

Recordar es volver un ratito al pasado. Recordar es soñar y también es sonreír y a veces, es llorar… recordar es inclinarse sobre la ventana del tiempo y contemplar con nostalgia, los lejanos años que ¡jamás volverán…!

¡Jutiapa, mí querida tierra oriental! Cómo no voy a amarte si

Aquí nací y crecí quizá moriré. Por  tus angostas y quebrantadas calles bañadas de tranquilidad provinciana, antaño jugué en ellas.

Me extasié en tu campiña en unión de otros niños, recreándonos con

Tus atardeceres encantadores bordados de celajes multicolores. ¡Ah…

Que tiempos aquellos…! Miramos hacia atrás y nos sorprendemos al observar ¡Como se han ido tantos años! Perdiéndose irreversiblemente en los espacios de la insondable eternidad.

¡Mi bella Jutiapa! ¡Como has cambiado! En aquellos tiempos parecías una doncella radiante de candidez pueblerina, adornada coquetamente con los collares fulgurantes de tus vergeles. Eran tus oscuras noches propicias a la ensoñación: iluminadas tenuemente por el  lejano titilar de las estrellas remotas, que perecían barquitos navegando en un océano negro. En ese tiempo aún no había llegado el mal llamado “adelanto de los pueblos…”
Eras entonces, MI QUERIDA JUTIAPA, más seductora, más sencilla,

 Perfumada sutilmente con la fresca aroma que exhalaba la alfombra vegetal de tus alrededores…En los días domingos teníamos por costumbre pasear por las faldas de tu Cerro Colorado, divertirnos cortando nances;  embriagarnos deliciosamente con la caricia del viento  vespertino, y desde  su altura, contemplar con estupor, el panorama mágico de tus casitas que semejaban un lindo nacimiento navideño lleno de  colorido. ¡Ah…Qué tiempos aquellos! Lanzábamos  nuestra mirada aun más allá  y disfrutábamos del panorama de tus serranías, mientras sobre las rocas serpenteaban nerviosas, las ariscas cohosas del cerro y sobre nuestras cabezas aleteaban inquietas las volátiles mariposas.
¡Ah…Que tiempos aquellos que no volverán…! Y los jueves y domingos por las noches disfrutar de los alegres conciertos de marimba o de banda que  se realizaban en el otrora llamado parque “CENTRAL” hoy, “ROSENDO SANTA CRUZ”, sin que nadie sepa el porque de este nombre…
¡Y tus ferias novembrinas! ¡Con que ansias las esperábamos, se realizaban en el llamado “LLANO”, lugar que hoy ocupa la Terminal de autobuses. Desde  octubre  había emoción  en el ambiente. Todos  los muchachos corríamos donde el sastre  para que nos confeccionara el pantalón que luciríamos en la feria y la camisa la comprábamos en las tiendas de “los Chinos” que se  ubicaban la llamada entonces “CALLE REAL”;  QUE ACTUALMENTE SE DESIGNA COMO Calle “15 de Septiembre”.

Los vecinos llenos de entusiasmo pintaban sus moradas para dar una buena impresión a los visitantes que vendrían por montones ala feria. Y es de recordar que por esta época el aire novembrino  hacía de las suyas con los vanidosos sombreros y también  se introducían abruptamente en las amplias faldas de las muchachas, quienes  ruborosas de arrimaban  a las paredes de las casas para protegerse del abusivo viento… ¿Y los bailes?

¡Que románticos eran…!  ¡Bailábamos con las notas melodiosas que surgían de las morenas teclas  de las criollas marimbas venidas  de la capital. En los tiempos actuales ya no se goza así. Todo ha cambiado, las fiestas son un relajo, llenas de desorden… ¡Ah…que tiempos aquellos! JAMÁS VOLVERÁN. 

Sin embargo, les deseamos una feliz feria jutiapanecos y visitantes. 
